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La carga simbólica indígena presente 
en esta montaña invitaría a pensar que la 
pieza pudo haberse considerado idolátri-
ca. Pese a ello, sabemos que los religiosos 
admitieron elementos variados del acer-
vo prehispánico en el arte novohispano. 
Asimismo, en tierras castellanas ese bes-
tiario desconocido debió ser visto como 
algo exótico, procedente de las nuevas tie-
rras conquistadas, más que como un sa-
crilegio o algún tipo de idolatría. Aunque 
la búsqueda en los archivos de la catedral 
de Palencia no ha dado resultados con-
cluyentes sobre quién trajo y en qué mo-
mento llegó a España la cruz, se sabe, 
como apunta Carmen Martínez, profeso-
ra de historia de América de la Universi-
dad de Valladolid, que las relaciones en-
tre Palencia y América existieron desde 
fechas tempranas, lo que propició la prác-
tica frecuente de envíos, donaciones y le-
gados a las localidades de origen o resi-
dencia de los allegados, vía por la que bien 
pudo llegar tan significativa pieza a la ca-
tedral palentina.

El diseño de la cruz  
de altar de Palencia 
La cruz muestra una composición incon-
fundible del Calvario –Cristo crucificado 
en el monte Gólgota–, aunque se deslinda 
de la iconografía típica de otras obras del 
mismo tema al sustituir el Gólgota por un 
monte de tradición indígena. 

La imagen de Jesús crucificado sigue 
los cánones y diseños renacentistas del 
momento. Está con los ojos abiertos an-
tes de expirar: el cuerpo está suspendido 
en la cruz por medio de tres clavos, dos fi-
jan las palmas de las manos al madero, y 
un tercero sujeta los dos pies dispuestos 
uno sobre otro. Su corona de espinas son 
dos ramas entrelazadas. Las trazas de la 
pieza indican que tanto la cruz como el 

En 2008, mientras impartía un curso sobre iconografía en el 
Museo de América de Madrid, uno de mis estudiantes, Ma-

nuel Parada López, con quien escribo hoy este artículo, me habló 
de una cruz de altar de plata sobredorada que se encontraba en 
la catedral de Palencia (España). Lo que contenía esa obra de arte 
en su base era algo especial y que la convertía en una pieza única 
dentro del arte indígena cristiano de la primera mitad del siglo 
xvi. A primera vista era como tantas otras cruces de altar que se 
alzan sobre el monte Gólgota, sólo que en este caso el monte 
donde sufrió martirio Jesús fue sustituido por un monte diseña-
do según la tradición mesoamericana: una montaña cargada de 
animales y elementos prehispánicos, entre ellos el signo mexica 
de corriente de agua, atl, serpientes emplumadas, mariposas, 
felinos e incluso niños en hornacinas vegetales, entre otros. 

Los primeros trabajos sobre la cruz fueron realizados por la 
profesora de la Universidad Complutense de Madrid, Cristina Es-
teras, experta en platería mexicana. Identificó en tres de los lados 
de la base de la cruz la marca de platería que fue empleada en la 
ciudad de México desde mediados del siglo xvi  hasta 1572, lo que 
permitió establecer la fecha con cierta precisión. También fue ella 
quien sugirió que en la montaña se encontraban algunos elemen-
tos claramente mexicanos, pero hasta ahora no se había realiza-
do un estudio iconográfico profundo sobre la base de la cruz. En 
los códices o manuscritos prehispánicos y coloniales quedaron re-
gistros gráficos de otras representaciones de montañas sagradas, 
como el Chicomóztoc o lugar de las siete cuevas, pero no se cono-
cía ningún monte mesoamericano en tres dimensiones (fig. 1). 

2. El platero conocía bien la iconografía cristiana del momento. Incluyó a Dios Padre justo detrás de Je-
sús crucificado (a) y la imagen de la Virgen María en la parte posterior del crucero (b). El diseño de Dios 
Padre, bendiciendo y sujetando la esfera del mundo en su otra mano, sigue los cánones estilísticos que 
se advierten en algunas portadas platerescas realizadas entre 1533 y 1555 (c).
FOTOS: MIGUEL GLEASON, ANA GARCÍA BARRIOS

1. En la base de la cruz de altar mexicana de la catedral de Palencia, la mon-
taña de la cosmovisión mesoamericana sustituye al monte Gólgota. 
FOTO: CRISTINA ESTERAS

La catedral de Palencia guarda un tesoro de la 

platería mexicana del siglo xvi: una cruz de altar 

elaborada en cristal de roca y plata dorada, sobre 

una montaña sagrada mesoamericana. Este ele-

mento fundamental en la concepción del pensa-

miento indígena es lo que confiere a la pieza un 

carácter único, pues hasta ahora no se conocían 

representaciones de montañas sagradas en tres 

dimensiones.
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en su interior, el lugar de origen de todos 
los seres humanos. En lo profundo del ce-
rro, a su vez, fluían las aguas subterráneas 
que llenaban el espacio debajo de la tierra 
conocido como Tlalocan, que López Aus-
tin define como el paraíso donde habita-
ban todos los bienes, la morada del dios 
de la lluvia, paraíso terrenal y el lugar de 
la abundancia, de donde salían las fuen-
tes para formar los ríos, los lagos y el mar. 
Desde por lo menos el Preclásico Medio 
(1200-400 a.C.), estas montañas-cuevas se 
representaron como seres animados y 
criaturas de rostros zoomorfos, con una 
gran boca abierta cuadrilobulada. Esa 
gran boca es la extensión de la tierra, se-
ñalada por plantas que brotan de las cua-
tro esquinas del mundo, un icono emplea-
do en todos los sistemas iconográficos de 
Mesoamérica. Se le representa en planta 
y en sección, y tuvo tanta fuerza e impor-
tancia ideológica que dio lugar al jeroglí-
fico náhuatl altépetl (ciudad). 

También en el Centro de México el con-
cepto de cueva como lugar de vida se ve 
claramente en la Historia Tolteca-Chichi-
meca. La representación de Chicomóztoc 
(la cueva de los siete nichos) es el lugar le-
gendario de partida de muchos de los pue-
blos del Centro de México con los que se 
encontraron los españoles, y cuyos ances-
tros habrían emigrado desde el norte del 
país, como indica la flora árida de la re-
gión, con cactus, biznagas y rocas.

Además de los animales que ocupan el 
monte –que si nos fijamos pertenecen al 
ámbito del interior de la tierra, como lar-
vas o anfibios; al terrestre, como reptiles 
y mamíferos; y al aéreo, como las aves–, 
ha llamado la atención la presencia de tres 
niños de corta edad (fig. 5), que se encuen-
tran dentro de hornacinas almendradas 
realizadas con elementos vegetales, pal-
mas y flores. Están ubicados cerca o al lado 
de las corrientes de agua y flanquean las 
aristas traseras de la montaña; algunos se 
localizan en esos promontorios huecos 
que, especulábamos, podrían servir para 
dar al monte la sensación de vida con ele-
mentos vegetales. No podemos saber a 
ciencia cierta cuál fue la verdadera inten-
ción del orfebre al incluir estos niños, pero 
el hecho de que estén sujetando una pal-
ma nos permite especular de que se trata 
de los tres primeros mártires de Nueva Es-

paña, como propuso el Dr. Mario Humber-
to Ruz, cuando le describimos esta pieza. 
Nos referimos a los beatos niños mártires 
de Tlaxcala –Cristóbal, Antonio y Juan–, 
quienes entre 1527 y 1529 sufrieron mar-
tirio por defender su fe. 

Hay que destacar las representaciones 
en las aristas de la ladera frontal y la tra-
sera, del monte de dos serpientes de cas-
cabel con las cabezas y cuerpos cubiertos 
por plumas (fig. 6). Distinguimos las plu-
mas de escamas por el corte central, que 
aunque poco marcado se aprecian siguien-
do los cánones de la época prehispánica. 

La serpiente emplumada siempre fue 
representada como una serpiente de cas-
cabel con plumas de quetzal en la cabeza 
y en el cuerpo. Es una figura de origen an-
cestral en Mesoamérica que se reconoce 
en la iconografía desde las representacio-
nes olmecas, aunque es durante el apogeo 
de Teotihuacan, entre los siglos iii y vii de 
nuestra era, cuando la figura de la serpien-
te emplumada juega un papel predomi-
nante. Fue símbolo de guerra y tuvo que 
ver con el origen de los linajes, como su-
giere Saburo Sugiyama. También está re-
lacionada con los dioses de la lluvia y por 
tanto con la fertilidad de la tierra y el maíz, 
como señala Enrique Florescano. En tor-
no al siglo ix, esa importante figura toma 
aspecto humano bajo el nombre del gran 
dios Quetzalcóatl (serpiente de plumas de 

monte fueron manufacturados por la mis-
ma persona; el platero conoce bien la ico-
nografía cristiana del momento. Incluye 
a Dios Padre justo detrás de Jesús crucifi-
cado y la imagen de la Virgen María en la 
parte posterior del crucero; el diseño de 
Dios Padre, bendiciendo y sujetando la es-
fera del mundo en su otra mano, sigue los 
cánones estilísticos que se advierten en al-
gunas portadas platerescas realizadas en-
tre 1533 y 1555 (fig. 2). 

La cruz de altar se asienta en una base 
cuadrangular rodeada de una moldura de 
arcos conopiales con querubines en su in-
terior y remata en las esquinas con cuatro 
caballos alados que son el soporte. La base 
cuadrada hace que el monte tome forma 
piramidal, con aristas en las esquinas de 
los cuatro lados; la falda delantera del 
monte es más amplia que las demás, y se 
retranquea hacia atrás. El crucifijo está en 
el vértice superior de la montaña. Todo el 
monte está marcado por pequeños hue-
cos que dejó el orfebre entre los muchos 
animales salvajes que se representaron, 
que bien podrían servir para sujetar ador-
nos vegetales y florales, como si se trata-
se de una montaña florida, algo muy ha-
bitual en la iconografía prehispánica de 
cerros y montañas, como propuso Karl 
Taube en 2004. También en la parte baja 
de la falda delantera se advierten dos pe-

queños promontorios equidistantes entre 
sí y a la misma altura, con tres ranuras 
iguales cada uno; tal vez eran los puntos 
de anclaje que sujetaban dos figuras. En 
caso de que esto fuese así, es probable que 
fueran la Virgen y San Juan, los dos perso-
najes que suelen acompañar a Jesús en el 
Calvario. A esto hay que agregar un ele-
mento que incluye el orfebre: se trata de 
un camino sinuoso y escalonado que 
arranca en la base del monte y llega hasta 
la cruz de Jesús. Estas escaleras recuerdan 
a las que llevaban hasta los templos pre-
hispánicos que describen los cronistas. 

La montaña mesoamericana
Este monte está pletórico de fauna y ve-
getación puramente mesoamericanas. 
Los animales están en plena actividad, al-
gunos desplazándose, otros cazando y co-
miendo, en otras ocasiones entran y salen 
de cuevas. Abundan los reptiles: lagartos, 
camaleones, tortugas, lagartijas y ser-
pientes.

También hay mamíferos de monte, en 
especial pumas, tal vez ocelotes que, des-
de dentro o fuera de las cavernas, devoran 
a otros seres; asimismo, se dibujaron an-
fibios, principalmente sapos y ranas. No 
faltan los insectos, como gusanos, larvas, 
saltamontes, abejas, avispas y mariposas; 
estas últimas tenían un especial simbolis-

mo para los guerreros, quienes las porta-
ban en la espalda como fetiche de buena 
suerte. 

En este cerro también habitan aves, al-
gunas parecen acuáticas y otras posible-
mente son colibríes que liban flores. En 
otra categoría se englobaría la flora, al ad-
vertirse por lo menos tres diseños diferen-
tes de plantas típicas de la región de la 
Cuenca de México. En las tradiciones ico-
nográficas mesoamericanas las plantas y 
árboles se representan con raíces, como 
hizo aquí el orfebre en algunos casos, un 
rasgo de diseño prehispánico que indica 
que él siguió los patrones estilísticos indí-
genas (fig. 3). 

En el frente izquierdo y en el lado tra-
sero derecho de la montaña se incluyen 
iconos mexicas de atl, que gráficamente 
representan corrientes de agua adorna-
das en sus ramales con caracolas y chal-
chihuitles (esferas de jade), dos elementos 
relacionados con el campo semántico de 
la lluvia y el agua en general (fig. 4). En 
cada una de ellas el artista incluyó dos 
moscas lacustres, remarcando su carác-
ter de corriente de agua. Hay un único río 
que recorre el monte en diagonal por el ex-
terior, que se oculta al pasar bajo la cruz y 
brota de nuevo por la ladera posterior. 

En la concepción mesoamericana, la 
montaña sagrada tiene una cueva matriz 

4. a) Detalle del signo náhuatl atl, “agua”, em-
pleado en iconografía como corriente de agua, 
manantial o río. El signo agua incluye dos moscas 
lacustres que están dentro de la corriente de agua. 
b) Glifo de agua en el Códice de Huamantla. 
FOTOS: MANUEL PARADA LÓPEZ DE CORSELAS

3. Las plantas y las aves representadas en el monte de la cruz de Palencia siguen la tradición prehispánica del dibujo en los códices. a) Planta. b) Ave.  
c) Plantas y aves. Historia Tolteca-Chichimeca, f. 20r.
FOTOS Y REPROGRAFÍA: ANA GARCÍA BARRIOS, MANUEL PARADA LÓPEZ DE CORSELAS Y BORIS DE SWAN / RAÍCES
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encaja bien en la definición de la expresión 
nepantla, que en náhuatl significa “en el 
centro, en el medio” (de esas dos tradicio-
nes). Expresión que fue dicha por un indio 
a fray Diego Durán para definir su sentir 
ante los cambios que se estaban producien-
do en su entorno. Esta expresión bien pue-
de interpretarse como el  “fuera de tiem-
po”, el momento que no se rige ni con la 
lógica, ni por el entendimiento de una o de 
otra cultura y religión. A este tiempo pro-
bablemente pertenece el platero, conoce-
dor de ambas religiones: la católica y la in-
dígena. Los monumentos y obras que se 
realizan en este periodo de tránsito se han 
querido ver como pervivencias o sincretis-
mos prehispánicos que definirían un esti-
lo tequitqui o bien un arte indocristiano, 
aunque las obras parecen expresar fórmu-
las más complejas que no se definen en for-
ma tan simple, cuestión que discutimos  
de forma amplia en otro lado (Anales del 
iie, vol. XXXVI, núm. 105).

¿Por qué se sustituye el Gólgota  
por la montaña sagrada? 
La composición de esta obra, una cruz con 
una iconografía totalmente cristiana, sin 
ningún elemento ajeno, y una montaña 
mesoamericana con iconos puramente in-
dígenas, indican que el orfebre era cono-
cedor de ambas religiones, la católica y la 
suya. Pudieron ser varios los motivos por 
los que no construyó un monte Gólgota de 
puras calaveras sino una montaña con una 

gran carga simbólica por los elementos 
que la conforman, como los ríos, expresa-
dos aún con el lenguaje icónico prehispá-
nico mediante el signo náhuatl atl. Tam-
bién se representaron una entidad sagrada 
tan relevante como Quetzalcóatl y ele-
mentos relacionados con los sacrificios 
humanos, manifestados por medio de los 
niños mártires, quienes debieron jugar un 
papel importantísimo como estrategia de 
la difusión del catolicismo. 

En este sentido, si este monte sagrado 
era esencial en la concepción religiosa in-
dígena para mantener el orden del cosmos 
y el bienestar del pueblo, se puede pensar 
que la intención última del artista al co-
locar a Cristo crucificado, a Dios Padre 
bendiciendo y a María Virgen, pudo de-
berse a que el orfebre conjugase las dos 
ideas, no con la intención de fusionar am-
bas religiones en una, sino con la inten-
ción de potenciar la trascendencia y car-
ga espiritual de cada una de ellas 
individualmente, porque una era con la 
que había nacido y crecido, y la otra era la 
que desde hacía años le había sido impues-
ta y tal vez por él admitida. Son opuestas 
y complementarias, un principio que to-
davía prevalece en el pensamiento indíge-
na de América, pues aunque cueste acep-
tarlo, estos pueblos son, hoy día, en su fe 
y sus creencias, totalmente cristianos y to-
talmente indígenas. Así, la simbología que 
implica la imagen de Cristo clavado en la 
cruz, como axis mundi no evoca única-

mente su sacrificio, sino que también es 
el emblema de la redención y salvación de 
la humanidad. Esa imagen adquiere sobre 
este Gólgota mesoamericano, paraíso te-
rrenal del pueblo mexica, un carácter sa-
grado y único que lo convierte en árbol de 
la vida y señor del tiempo; el tiempo de 
Cristo, el actual, en el que reinará hasta su 
próxima venida, tal y como predicaron los 
frailes por aquel entonces. 

• Ana García Barrios. Doctora en antropología de 
América por la Universidad Complutense de Ma-
drid. Profesora titular interina de la Universidad Rey 
Juan Carlos. 
• Manuel Parada López de Corselas. Doctor en ar-
queología e historia del arte, colegial del Real Colegio 
de España en Bolonia, investigador y profesor en 
formación en el Instituto Catalán de Arqueología 
Clásica y la Universidad Complutense de Madrid. 

quetzal o serpiente emplumada), aquel 
que un día se fue por el mar y dijo que re-
gresaría en una fecha que coincidió con la 
llegada de Cortés a las costas de Veracruz,  
por lo que en un primer momento los na-
turales de aquella tierra confundieron a 
los castellanos con este gran dios. 

El arte de los primeros  
años en Nueva España 
Con la conquista de México-Tenochtitlan 
se consolida una nueva estructura social 
y religiosa. En 1525 llegaron a Nueva Es-
paña los primeros franciscanos para di-
fundir la fe católica por todos los rincones 
del Nuevo Mundo, lo cual se refleja en cró-
nicas como la de fray Bernardino de Saha-
gún. En este sentido, los evangelizadores 
tuvieron a su favor una religión prehispá-
nica con elementos y símbolos coinciden-
tes con el pensamiento y la imaginería 
cristiana. En primer lugar, los religiosos 
llegaron proclamando la nueva era de Dios 
que finalizaría con la llegada de Jesucris-
to, algo que encajó perfectamente con el 

concepto de tiempo indígena, y la nueva 
era de Cristo les fue fácilmente aceptada. 
No era la primera vez que los nativos de 
una u otra cultura recibían dioses extran-
jeros que incluían, sin poner impedimen-
tos, a su panteón, no por esto se veían al-
terados el culto a sus dioses anteriores. Y 
eso fue en parte lo que ocurrió durante los 
primero años de la conquista, pues en nin-
gún momento consideraron que era nece-
sario abandonar los cultos anteriores, por 
no entender que el cristianismo exigía ex-
clusividad. 

Esto obligó a los frailes a tomar ciertas 
medidas y, siguiendo los modelos aplica-
dos en el recién conquistado reino nazarí 
de Granada, consideraron que sería más 
efectivo separar a los hijos de sus padres 
para educarlos desde muy corta edad en 
sus conventos en la nueva religión. 

Los franciscanos también pusieron de 
su parte: aprendieron la lengua nativa, tra-
dujeron los catecismos al náhuatl, que 
acompañaron con glosas castellanas e 
imágenes para facilitar la comprensión al 

indígena, y emplearon un método de en-
señanza visual al mostrar imágenes que 
fueron clave para la difusión del dogma y 
la moral cristiana. Partiendo de estampas 
y grabados de origen flamenco y renacen-
tista, los indígenas fueron copiando y re-
produciendo imágenes en pintura, escul-
tura y metales. Aunque estos diseños 
debían ser una réplica fiel del original, fue 
inevitable que se introdujeran detalles 
iconológicos prehispánicos, como es el 
caso del ya comentado platero que susti-
tuyó el Gólgota por una montaña cargada 
de simbolismo indígena. 

Durante este primer momento de inter-
cambios culturales y religiosos ocurridos 
en el segundo tercio del siglo xvi se fue for-
jando una tendencia artística que destaca 
por su carácter “mestizo”, al confluir ele-
mentos indígenas y occidentales. Este pe-
riodo en el que los elementos y conceptos 
cristianos no están del todo arraigados y se 
mantienen aún los rituales y actividades 
religiosas prehispánicos, es un momento 
de convivencia plena de dos religiones que 

La religión católica y la concepción religiosa indígena son opuestas y com-

plementarias, un principio que todavía prevalece en el pensamiento indíge-

na de América, pues aunque cueste aceptarlo, estos pueblos son, hoy día, 

en su fe y sus creencias, totalmente cristianos y totalmente indígenas.

5. a) En las vertientes posteriores de la montaña se encuentran tres niños dentro de hornacinas vege-
tales que sujetan palmas con la mano izquierda. b) Dibujo de uno de los niños en hornacina vegetal.
FOTOS: MANUEL PARADA LÓPEZ DE CORSELAS. DIBUJO: MIGUEL MORENO RODRÍGUEZ 

6. Detalle de fauna y serpiente emplumada en la montaña mesoamericana. 
FOTOS: MANUEL PARADA LÓPEZ DE CORSELAS Y ANA GARCÍA BARRIOS 
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